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1) TEXTO DE LA CITACION 
“Montevideo, marzo 5 de 1986. 


La ASAMBLEA GENERAL se reunirá, en sesión ex- 
traordinaria, mañana jueves 6, a la hora 16, a fin de 
rendir homenaje a la memoria del extinto Primer Mi- 
nistro de Suecia señor Olof Palme. 


LOS SECRETARIOS.” 
2) ASISTENCIA 


Asisten los señores senadores: Gonzalo Aguirre Ra- 
mírez, José Germán Araújo, Hugo Batalla, Eugenio Ca- 
peche, José Pedro Cardoso, Pedro W. Cersósimo, Carlos 
W. Cigliuti, Juan Raúl Ferreira Sienra, Guillermo Garcia 
Costa, Enrique Martínez Morene, Carminillo Mederos da 
Costa, Dardo Ortiz, Eduardo Paz Aguirre, Carlos Julio 
Pereyra, Luis Bernardo Pozzolo, Américo Ricaldoni, A. 
Francisco Rodríguez Camusso, Luis A. Senatore, Juan A. 


Páginas 


blea General envíe mensaje de condolencias 
al Parlamento sueco y se haga llegar a la 
Embajada de Suecia en el Uruguay la versión 
taquigráfica de las palabras pronunciadas. 


— Se aprueba una moción del señor legislador 


Cardoso para que la Asamblea General se 
ponga de pie y guarde un minuto de silencio. 


4) Queda terminado el acto ...................... 34l 


Singer, Alfredo Traversoni, Francisco Mario Ubillos, Juan 
J. Zorrilla, Alberto Zumarán, Sr. Presidente y Juan C. 
Fá Robaina y los señores representantes Numa Aguirre 
Corte, Nelsen R. Alonso, Guillermo Alvarez, Juan Justo 
Amaro, Abayubá Amén Pisani, Ernesto Amorín Larraña. 
ga, Jorge Andrade Ambrosoni, Nelson Arredondo, Roberto 
Asiaín, Héctor Barón, Honorio Barrios Tassano, Juan A. 
Bentaneur, Carlos Bertacchi, Edgard Bonilla, Alberto 
Brause, César Brum, Mario Cantón, Tabaré Caputi, Carlos 
A. Cassina, Raúl Cazaban Goncalves, José Cerchiaro San 
juan, Juan Pedro Ciganda, Jorge Conde Montes de Oca, 
Víctor Cortazzo, Lidia Curi, Eber Da Rosa Viñoles, Julio 
E Daverede, Yamandú Fau, Francisco A. Forteza, Rubens 
Francolino, Carlos M. Fresia, Ruben E. Frey Gil, Juan J. 
Fuentes, Alem García, Washington García Rijo, Héctor 
Geñi Castelao, Ramón Guadalupe, Alberto Guerrero, Ar- 
turo Guerrero, Luis Alberto Heber, Walter 1si, Luis Ituño, 
Eduardo Jaurena, Raúl Lago, Daniel Lamas, Ariel Lausa- 
rot, Oscar Lenzi, Héctor Lescano, Stefan Loblowitz, Ri. 
cardo Lombardo, Osear López Balestra, Néstor López Mar- 
tínez, Nelson Lorenzo Rovira, Jorge Machiñena, Oscar Ma- 
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gurno, Antoni Marchesano, Elsa Marsicano, Luis José 
Martinez, Orosmán Martínez, Eden Melo Santa Marina, 
Pablo Millor, León Morelli, Luis M. Nan Sauleda, Carlos 
E. Negro, Juan A. Oxacelhay, Ope Pasquet Iribarne, Luis 
F. Pérez García, Juan Pintos Pereira, Carlos Pita Alva- 
riza, Lucas Pittaluga, Ricardo Planchón, Baltasar Prieto, 
Alfonso Requiterena Vogt, Gilberto Ríos, Héctor Lorenzo 
Ríos, Ricardo Rocha Imaz, Carlos Rodríguez Labruna, 
Yamandú Rodríguez, Raúl Rosales Moyano, Walter San- 
toro, Yamandú Sica Blanco, Carlos Norberto Soto, Héctor 
Martín Sturla, José Tognola, Andrés Toriani, Víctor Vai- 
Mant, Gustavo Varela, Marcelino Vieira, Alfredo Zaffaroni 
Ortiz, Edison H. Zunini. 


Falta con licencia el señor senador Uruguay Tourne 
y los señores representantes Cayetano Capeche, Washing- 
ton Cataldi, José Díaz, Carlos Garat, Oscar Gestido, Hugo 
Granucci, Luis A. Hierro, Hebert Rossi Pasina, Jorge SH- 
veira Zavala, Guillermo Stirling y Tabaré Viera. 


Faltan con aviso los señores senadores Manuel Flores 
Silva, Raumar Jude, Luis Alberto Lacalle Herrera, Juan 
Martín Posadas y José Claudio Williman y el señor repre- 
sentante Julio Maimó Quintela. 


Faltan sin aviso los señores representantes Oscar Amo. 
rín, Javier Barrios Anza, Federico Bouza, Ruben Escajal 
Marino Irazoqui, Ramón Pereira Paben, Elías Porras y 
Edison Rijo. 


3) HOMENAJE A LA MEMORIA DEL EXTINTO 
PRIMER MINISTRO DE SUECIA, SEÑOR 
OLOF PALME 


SEÑOR PRESIDENTE. — Habiendo número esta 
abierto el acto. 


(Es la hora 16 y 34.) 


—La Asamblea General se reúne en el día de hoy en 
sesión extraordinaria, a fin de rendir homenaje a la me- 
moria del extinto Primer Ministro de Suecia, señor Olof 
Palme. 


SEÑOR PAZ AGUIRRE. — Pido la palabra para una 
cuestión de orden. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
legislador. 


SEÑOR PAZ AGUIRRE. — Dado que ahora son las 
16 y 34 y la Asamblea General ha sido citada para las 
17 horas de hoy a fin de seguir considerando el tema de 
los vetos interpuestos por el Poder Ejecutivo al proyecto 
del Presupuesto Nacional, debe presumirse que los pocos 
minutos que restan no serán suficientes para que la Asam- 
blea pueda pronunciarse sobre el tema que motiva esta 
convocatoria. Por consiguiente, formulo moción para que 
se aplace la hora de iniciación de la próxima sesión de 
la Asamblea General hasta que finalice la actual, de 
homenaje al señor Olof Palme. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Se va a votar la moción 
formulada por el señor legislador Paz Aguirre. 


(Se vota:) 
—19 en 79. Afirmativa. UNANIMIDAD. 
Tiene la palabra el señor legislador Cardoso. 


SEÑOR CARDOSO. — Señor Presidente: los legisla- 
dores integrantes de la bancada del Frente Amplio me 
han encomendado la misión de dejar constancia aquí, en 
esta Asamblea, de su profundo pesar por la injusta muerte 
de Olof Palme, y su emocionado homenaje a tan ilustre 
figura. 


Todavía nos parece increíble que el abominable cri- 
men haya ocurrido en Suecia y que la víctima haya sido 
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Olof Palme, su Primer Ministro. Todas las facetas de 
su personalidad parecían colocarlo por encima de todos 
los embates del odio y de la violencia criminales. Fue 
un luchador infatigable por la causa de la paz, Cuando 
no hace muchos años —tres o cuatro— integró aquella 
Comisión designada por la Internacional Socialista para 
investigar sobre el terreno la realidad de Africa del Sur 
y conocer, como lo quiso el organismo mandatario, la 
situación de aquella zona del Africa, dijo: “Cuando lu- 
chamos contra el apartheid, estamos, fundamentalmente, 
luchando por la paz”. 


Y agregó en forma muy clara e inconfundible: “Mien- 
tras haya apartheid” —es decir, mientras haya discrimi- 
nación racial, o presión y explotación de los negros— 
“no habrá paz”. 


Cuando a comienzos del año pasado firmó aquel tras- 
cendente documento internacional con los Primeros Mi: 
nistros de Grecia y de India y con los Presidentes de 
Argentina, México y Tanzania, que bregaba por un tra- 
tado para la proscripción completa de las armas nuclea- 
res y contra esa cosa terrible y siniestra que ha surgido 
en los últimos tiempos en el escenario internacional, que 
es el armamento del espacio ultraterrestre, dijo que al 
firmarlo asumía el compromiso de luchar por la paz y 
—fueron sus palabras— por el derecho a la vida de las 
generaciones que se sucederán. 


Cuando los caminos internacionales señalados por su 
propio país determinaron su unión con los países no ali- 
neados y cuando concretó, en ocasión inolvidable para 
nosotros, esos puntos de vista con relación a Centro- 
américa, explícitamente respecto de Nicaragua, y expresó, 
inequívocamente. su solidaridad con los pueblos que de- 
fienden allí, en esa parte de nuestro continente, su sobe- 
ranía y luchan contra la dependencia, contra la explo- 
tación y contra la pobreza, Palme estaba defendiendo 
—y hoy lo vemos bien todos— nuestra propia paz. 


No voy a entrar, naturalmente, en el terreno de la 
política interna de su país, no voy a juzgarla, Pero debo 
decir que cuando en Suecia, Palme, con su partido, el 
Partido Socialdemócrata, pugnaba por una línea ascen- 
dente del bienestar, de la justicia económica para su 
pueblo, siempre lo hacía buscando un consenso: el con- 
senso con el movimiento obrero sindicalmente organizado. 
Era un gobernante que buscaba la justicia en la demo- 
cracia y en la libertad. 


Debo ahora tocar un aspecto de su obra, de su ac- 
ción, de su conducta en la política internacional que a 
los uruguayos nos llega muy de cerca. Cuando Palme, 
en el gobierno o fuera de él, cuando Suecia acogía, como 
lo hizo, con insuperable solidaridad a miles, de perse- 
guidos por las dictaduras y por las tiranías de diversos 
países, especialmente de Latinoamérica, un gran contin- 
gente de uruguayos —hombres, mujeres, niños— encon- 
traron la plena solidaridad de Suecia. Palme y Suecia 
eran. así, fieles a la esencia de la convivencia humana, 
yo diría a la esencia de la convivencia democrática, y 
de esa forma definían una posición inconfundible frente 
a los regímenes que oprimían a buena parte de nuestros 
pueblos. 


Estoy seguro de que los uruguayos nunca olvidare- 
mos aquella fraterna y admirable hospitalidad que Suecia 
brindó a un gran número de compatriotas. Es por eso 
que centenares de familias uruguayas hoy sienten el do- 
lor de la muerte de Palme como se siente la pérdida de 
un ser querido, de un ser muy cercano. 


Al principio de mis palabras dije que todavía nos pa- 
recía increíble que el abominable crimen haya sido co- 
metido en Suecia, en ese país abierto, generoso, pacífico, 
y que la víctima haya sido su Primer Ministro, Olof 
Palme. Pero cuando uno evoca las grandes líneas de la 
ejecutoria de este hombre ilustre, su lucha por la paz, 
su lucha contra la discriminación racial, contra la opre- 
sión y la explotación, la fuerza moral y política que había 
adquirido en el escenario internacional —basta recordar 
que Naciones Unidas, por ejemplo, lo designó interventor 
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oficial para evitar el conflicto entre Irán e lIrak— uno 
piensa entonces si en esa ejecutoria de su vida ilustre, 
de su militancia en la política internacional, no está el 
hilo conductor que explique el crimen y que privó a su 
pueblo y a todos los del mundo de un líder de excepción. 


No hace mucho tiempo se había anunciado que próxi- 
mamente visitaría el Uruguay. Ya no lo tendremos entre 
vosotros. Su muerte es una pérdida real, yo diría una 
pérdida tangible, una pérdida inequívoca para todas las 
fuerzas democráticas del mundo. Decimos esto con entera 
convicción, seguros de no exagerar en lo más mínimo. 
Ya no lo tendremos, pero tendremos la permanente lec- 
ción de su vida, de su conducta, de su espíritu selecto y 
luminoso, de su lucha junto a su gran país, por la libertad, 
por la justicia y por la paz. 


(Ocupa la Presidencia el señor legislador Pereyra.) 


—La Asamblea General ha hecho muy bien, como 
órgano supremo del Poder Legislativo, en congregarse en 
esta reunión extraordinaria para rendirle unánime ho- 
menaje. 


A efectos de que en el momento oportuno se tenga 
en Cuenta, me permito sugerir que además del homenaje 
de ponernos de pie y guardar silencio, esta Asamblea 
envíe un mensaje de condolencias al Parlamento sueco 
y haga llegar a su Embajada en el Uruguay la versión 
taquigráfica de las expresiones que sean vertidas. 


(¡Muy bien!) 


SEÑOR PRESIDENTE. — Se votará oportunamente la 
sugerencia del señor legislador Cardoso. 


Tiene la palabra el señor legislador Ferreira. 


SEÑOR FERREIRA. — Señor Presidente: el Partido 
Nacional me ha hecho el altísimo honor de designarme 
para representarlo en este homenaje póstumo que tri- 
buta el Parlamento de la República a la memoria del 
destacado estadista y extraordinario amigo del pueblo 
uruguayo y de sus instituciones democráticas que sin 
duda fue Olof Palme. 


Confieso que es una tarea que me resulta sumamente 
difícil, porque se trata de uno de los estadistas más 
destacados del mundo moderno, y al mismo tiempo se 
trata de alguien que por una serie de factores y motivos 
llegó a tener una amistad entrañable con muchos de 
los dirigentes del Partido Nacional y personal con quien 
habla, por lo que su muerte ha significado para nuestra 
colectividad política y para el país un golpe y un dolor 
desgarrador. 


En consecuencia, señor Presidente, trataré de ser lo 
más breve y elocuente posible en lo que quiero expresar, 
intentando evitar, al mismo tiempo, que la emoción me 
juegue una mala pasada. 


Contribuye a la brevedad de las palabras que voy a 
expresar, la esclarecida exposición que ha realizado el 
señor legislador Cardoso, destacando algunos de los as- 
pectos más relevantes de la gestión del Jefe del Gobierno 
sueco, tanto en su condición de dignatario del Estado 
sueco como de líder mundial. reconocido como tal —como 
se señalaba— por la propia Organización de las Naciones 
Unidas, que en más de una oportunidad solicitó su ges- 
tión y sus buenos oficios para contribuir a la consolida- 
ción de la paz mundial. 


Su figura se destaca en el escenario político sueco 
primero y en el internacional después, justamente por 
sus posiciones y por la postura que asumió en torno a la 
problemática internacional. Olof Palme irrumpe en el 
panorama, de la vida política sueca a través del activismo 
y la militancia con que enfrentó la actitud del Gobierno 
de los Estados Unidos respecto de la guerra de Vietnam, 


Organizador de manifestaciones populares, creador de 
un Comité de solidaridad con el pueblo vietnamita, Olof 
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Palme adquiere una dimensión en el espectro político 
sueco que hace que el Gobierno de la época, de su Par- 
tido, lo Neve a ocupar varios cargos de ministro y, sobre 
el final de la década del 60, la titularidad de la Cartera 
de Cultura. Como era un hombre que no olvidaba sus 
compromisos políticos ni los compromisos con sus prin- 
cipios, con su ideología, con su filosofía democrática y 
con el pensamiento socialdemócrata, aun cuando se ha- 
liaba en el ejercicio de los cargos públicos, continuó su 
campaña activista en contra de la guerra de Vietnam 
y de algunos otros hechos deplorables que ocurrían en el 
plano internacional. 


Es así, entonces, que en el año 1968, siendo Ministro 
de Cultura de su país, participó en varias manifestacio- 
nes populares, tanto contra la invasión soviética a Che- 
coslovaquia como contra la intervención norteamericana 
en la guerra de Vietnam. Este último hecho causó un 
incidente diplomático que finalmente motivó la renuncia 
de Olof Palme a la Cartera de Cultura. Pero un año 
más tarde, después de haber vuelto al llano y de haber 
sido dejado de lado por su propio Partido, el Congreso 
de éste lo elige Presidente y asume así la máxima con: 
ducción del Estado en su Calidad de Primer Ministro. 


En el año 1976 es derrotado electoralmente y se su- 
ceden en Suecia una serie de gobiernos de coalición, ya 
que ninguno de los partidos, minoritarios, estaban en 
condiciones de formar gobierno por sí solos. 


Cuando Olof Palme pasa a la oposición define su pos- 
tura en forma similar, hasta en la terminología, a como 
la hemos formulado nosotros. Establece que su actuación 
en el Parlamento corresponderá a una oposición madura 
y responsable que permita consolidar el sistema institu- 
cional sueco y llevar adelante los programas con los 
cuales pudiera coincidir con el gobierno de coalición que 
lo había sustituido. 


La derrota de Palme en el año 1976 pone un p2- 
réntesis a un período ininterrumpido de 44 años de go- 
bierno socialdemócrata. Y, en medio de la derrota, se- 
ñala también la importancia y la riqueza que significan 
para su país explorar otros programas de gobierno y 
buscar otro tipo de soluciones de las cuales a veces fue 
un severo crítico. 


Por mandato popular vuelve una vez más al gobierno 
como Primer Minístro en 1982, ahora con una mayoría 
absoluta, siendo reelecto para dicho cargo en 1985. 


Palme era un estadista que siempre puso especial 
énfasis en los temas internacionales, por los cuales tenía 
gran vocación. Dicen que desde los 4 ó 5 años de edad 
hablaba alemán, francés, inglés y sueco. A pesar de que 
él manifestaba que no hablaba más que esos idiomas, yo 
recuerdo más de una conversación en un fluido español. 


Contribuyó a lo largo de su gestión a hacer posibles 
algunas gestiones de paz encomendadas por las Naciones 
Unidas, como en el caso del conflicto entre Irán e Irak, 
Que ya se señaló. 


En 1980 promueve, junto con los líderes socialdemó- 
cratas europeos Bruno Krezky y Felipe González, Ja for- 
mación de una Comisión mediadora para lograr la liber- 
tad de los rehenes norteamericanos cautivos en Teherán. 


Fue candidato en varias oportunidades al premio No- 
bel de la Paz y voluntariamente retiró su Candidatura 
por considerar que nadie merecía ese galardón hasta que 
no se consolidara sobre la tierra una paz duradera. 


Proviniendo de una clase social alta, adinerada, defi- 
nió su postura como la de la defensa de los humildes, 
de los trabajadores. Expresó un día: “Nací en la clase 
alta, pero pertenezco de corazón y de alma al movimiento 
obrero de mi país. Me uní al movimiento obrero, traba- 
jando para la clase obrera en sus propias condiciones 
y adhiriendo a un movimiento que aspira a la libertad, 
2 la igualdad y a la fraternidad entre los pueblos. Seré 
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toda la vida un obrero de la paz, un obrero de la jus- 
ticia, y un obrero del Partido Socialdemócrata”. 


Es este el perfil de Palme, mal expresado por alguien 
que aprendió a admirarlo y a quererlo como estadista y 
amigo, y Que señala su papel internacional y su contri- 
bución a la estabilidad admirable de la democracia sueca. 


Pero no quisiera terminar mis palabras sin señalar 
que en lo que respecta a nuestro pequeño y querido 
paisito, Palme fue también un obrero y un luchador in- 
cansable por la democracia y la libertad del Uruguay. 
Su país recibió y acogió fraternalmente a miles de exi- 
liados uruguayos que allí buscaron cobijo. Además, par- 
ticipó activamente en todas las instancias de solidaridad 
en la lucha por la democracia en Uruguay, que se abría 
a nivel internacional, presidiendo la Comisión de Segui- 
miento del Problema Uruguayo que designó en 1980 la 
Internacional Socialista, actuando junto con Felipe Gon- 
zález, José Francisco Peña Gómez, Michael Manley y tan- 
tos otros líderes demócratas vinculados con la Interna- 
cional Socialista. 


No quisiera hacer demasiadas referencias al aspecto 
personal, pero entiendo que también debo señalarlo. Como 
es de conocimiento de muchos señores legisladores, Olof 
Paime fue un queridísimo amigo personal y, en especial, 
un entrañable amigo personal del Presidente del Direc- 
torio de nuestro Partido, a tal punto que cuando Wilson 
Ferreira Aldunate regresa de Europa para iniciar el re- 
torno definitivo a su patria, se despide de ese continente 
realizando un viaje a Suecia, donde es recibido por el 
Jefe del Gobierno en un acto simbólico con el que pre- 
tendió homenajear no sólo a nuestro dirigente y a nues- 
tro Partido, sino también a todos quienes luchaban por 
la democracia en el Uruguay. Olof Palme recibió a Wilson 
Ferreira Aldunate antes de que volviera al Uruguay, y 
forzando un poco las normas de protocolo, con los honores 
que se deparan a un Jefe de Gobierno. 


Recordamos la emoción que sentimos —ya presos en 
una unidad militar— cuando nos enteramos del telegrama 
que Olof Palme había enviado al gobierno de la dicta- 
dura uruguaya un día después de nuestro retorno al país. 
Alí aclaraba, específica y deliberadamente, que lo envia- 
ha, no en su condición de Presidente del Partido, sino 
como Jefe del Gobierno sueco. Estaba dirigido al Gene- 
ral Gregorio Alvarez. Obviamente, alguna norma de pro- 
tocolo había que conservar y por eso estaba encabezado: 
“Excelentísimo Sr. Presidente”. 


Dice así: “Con gran indignación he recibido la no- 
ticia del encarcelamiento de Wilson Ferreira y su hijo 
Juan Raúl Ferreira, llegados al Uruguay después de 11 
años de exilio. Las exigencias fuertes del pueblo del 
Uruguay de que Wilson sea puesto en libertad, han tenido 
un gran eco en el seno de la comunidad internacional. 
Para mí es natural unirme a la exigencia de que Wilson 
y Juan Raúl sean puestos inmediatamente en libertad. 
OLOF PALME. Primer Ministro de Suecia”. 


Señor Presidente: cito este telegrama, porque natural- 
mente es el que me lega más íntimamente. No obstante, 
todos sabemos en este recinto que Palme había enviado 
muchos telegramas exigiendo la libertad de tantos pre- 
sos políticos ilustres de nuestro país. En esta forma él 
exigía la libertad de todos Jos presos políticos. hasta de 
los anónimos. 


El señor legislador Cardoso recordará, cuando fue de: 
tenido, las gestiones realizadas por Palme, en una situa- 
ción de emergencia, logrando que en un tiempo bastante 
breve fuera puesto en libertad. Están ahí las gestiones 
reservadas de Palme, cue nunCa quiso que se hicieran pú- 
blicas porque no deseaba obtener con ellas publicidad ni 
propaganda, sino lograr resultados positivos. 


Hace pocos días nos visitó el Viceprimer Ministro de 
Relaciones Exteriores de Suecia, el señor Pierre Schori, 
acompañado en su comitiva por el señor Christer Pars- 
son, a quien tuve la satisfacción de recibir, en la ciudad 
de Washington, en varias oportunidades, como represen- 
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tante personal del Primer Ministro, para una gestión re- 
servada que estaba realizando a efectos de obtener la 
libertad de los presos politicos con enfermedades cró- 
nicas, cuyos costos de traslado a Suecia, así como todos 
los gastos de hospitalización serían cubiertos por dicho 
país. 


Termino, señor Presidente, diciendo que muchas ve- 
ces nos hemos habituado a aceptar determinados estereo- 
tipos. Creo que todos —o, por lo menos, muchos de no- 
sotros— teníamos la idea de que el sueco, el escandinavo, 
era un individuo frio, seco, con un temperamento y una 
idiosincrasia muy distinta a la nuestra. Quienes tuvimos 
la oportunidad de conocer y de tratar a Palme podemos 
dar testimonio de que la sobriedad de su estilo no podía 
ocultar una personalidad de una impresionante calidez 
humana, de una ternura inconmensurable. 


Nada más. 
SEÑOR MARTINEZ MORENO. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
legislador. 


SEÑOR MARTINEZ MORENO. — Señor Presidente: 
en nombre del Frente Amplio ya hizo uso de la palabra 
el señor legislador Cardoso. No obstante, en nombre de 
nuestro sector, “Movimiento por el Gobierno del Pueblo”, 
queremos hacer algunas consideraciones vinculadas con 
este homenaje que la Asamblea General está rindiendo 
al Premier de Suecia asesinado. 


Pensamos que toda la vida de Palme ha sido un 
verdadero ejemplo en cuanto a la actitud de un dirigente 
socialista que renuncia a una posible posición de como- 
didad para embarcarse en un duro camino haciendo com- 
pañía a sus hermanos, los trabajadores. Creemos que esa 
manera de pronunciarse y de precisar los conceptos con 
una diáfana claridad, que hizo pensar a muchos y que 
convenció a muchísimos, pero que también molestó a al- 
gunos —especialmente a algunos de los grandes— fue mo- 
tivada por su temperamento sincero de estudioso y exa- 
minador de todos los problemas del mundo. Palme fue, 
sin duda alguna, no sólo un hombre de clara inteligen- 
cia, sino alguien que supo decir las Cosas con la más 
cruda sinceridad con que se pueda hablar en el lenguaje 
político. 


En este libro que tengo en mi poder -—“Discursos 
políticos de Olof Palme”— hay una serie de discursos 
dichos por él a lo largo de su carrera política, algunos 
en lugares campesinos, otros en incómodos sitios, como 
fue Hanoi, en circunstancias en que estaba soportando 
un bombardeo de los aviones norteamericanos, en la Na- 
vidad de 1972. 


(Ocupa la Presidencia el señor legislador Tarigo) 


—Allá, en Hanoi, habla del crimen que representa 
ese bombardeo, del genocidio, y luego dice lo siguiente: 
“Hay muchos ejemplos de crímenes en la historia mo- 
derna. Muchos de ellos tienen nombre. Guernica, Ora- 
dour, Babij Jar, Katyn, Lidice, Sharpeville y Treblinka. 
La violencia triunfó. Pero la repulsa de la posteridad se 
ha abatido con toda su dureza sobre los responsables. 
Ahora un nombre más que añadir a la lista. Hanoi —Na- 
vidad de 1972—”. 


A raíz del malestar con que Nixon recibe el testimo- 
nio sincero de cómo un gobernante y estadista sueco ve 
el bombardeo de sus fortalezas volantes sobre el casi in- 
defenso pueblo de Vietnam, Pálme le escribe al Presiden- 
te de los Estados Unidos una carta tremenda, que está 
totalmente transcripta en este libro. 


Lo que ocurrió fue que este gobernante sueco hacía 
honor a algunas tradiciones de su país y de su partido. 
Ya en 1936, la Guerra Civil Española había repercutido 
en Suecia como una explosión. Desde allá se financiaron 
y se llenaron los cargos vacantes en las legiones de com- 
batientes y en las brigadas internacionales que, junto con 
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los republicanos, llevaron a cabo toda la Guerra Civil Es- 
pañola. Posteriormente, actuando ya Olot Palme en poll- 
tica, expresó su solidaridad con los pueblos africanos en 
su lucha contra Francia —especialmente con Argelia— 
y más adelante con Vietnam, lo que había sido antece- 
dido por el reconocimiento de Pekin, así como con el pue- 
blo de Corea del Norte. 


De esa forma es como el pueblo sueco está informa- 
do, desde el principio, por parte de un vocero responsable 
y totalmente lúcido, de algo que se está ocultando en el 
mundo: la seguidilla de acciones del imperialismo, que 
son Criticadas desde Suecia. El partido de Palme es, sin 
duda alguna, el que ve con más claridad e indica en todo 
el mundo el camino a seguir, especialmente a los países 
no alineados, o sea, al tercer mundo. 


Señor Presidente: en ocasiones como ésta, cuando un 
homicidio político frustra la vida de un gobernante que- 
rido y elegido por el pueblo, se produce en el mundo una 
desazón parecida a la que tuvo lugar hace ya 40 años, 
cuando Mahatma Gandhi fue asesinado. El mundo espera 
—como lo hizo entonces— conocer la nacionalidad del 
agresor para saber qué puede pasar. En aquel momento 
se temía que si el agresor era un musulmán, pudieran 
correr en la India ríos de sangre, como ya anteriormente 
había sucedido. Y hoy se preguntan algunos si la con- 
ducta del Partido Social Demócrata sueco en el Gobierno 
cambiaría en el caso de que el agresor, el asesino, fuera 
un refugiado que, desagradecido del pan y del buen trato 
recibidos o para ventilar problemas internos de grupos 
políticos de emigrados, provocara esta muerte, procurando 
con ello marcar una posición determinada en el mundo. 


Creemos que la posición sueca, solidaria con la liber- 
tad, con la democracia y con el socialismo, no cambiará 
sea quien sea el asesino de Olof Palme. Pensamos que 
seguirá indicando al Tercer Mundo, al mundo no com- 
prometido, al no alineado, cuál es la posición que desde 
el norte se ve con claridad para todo el Tercer Mundo. 
para el mundo pobre del sur. 


Nada más. 
SEÑOR BATALLA. — ¡Muy bien! 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
legislador Prieto. 


SEÑOR PRIETO. — Señor Presidente: vamos a robar 
muy pocos minutos al Cuerpo, pues sólo deseamos hacer 
algunas reflexiones, fundamentalmente a título personal. 


Tuvimos oportunidad de tratar al extinto Primer Mi- 
nistro de Suecia algunas horas, en dos Oportunidades en 
que estuvimos en aquel país. Tenemos allí un hijo, tres 
nietos y una hija política sueca. Nuestros hijos están vi- 
viendo en este momento la consternación que, natural- 
mente. viven todos los pueblos democráticos del mundo, 
ante la pérdida de un conductor que no solamente ha 
iluminado el camino de los pueblos libres de Europa, de 
Asia, de Africa y de América, sino que ha señalado un 
sendero para todos los continentes, valorando los elemen- 
tos esenciales que son el sostén de la vida que el pueblo 
sueco y el Partido Socialdemócrata conciben, 


Olof Palme fue un hombre que señaló con claridad 
los valores de la igualdad y de la solidaridad que queria 
para su pueblo, el que con un pasado histórico complejo, 
fue elaborando a lo largo del tiempo una nueva postura 
frente a los valores que la humanidad se ha venido dan- 
do. Y los valores que se destacan precisamente en el pue- 
blo sueco tienen como punto de partida, un sentido sol!- 
dario positivo para la vida. 


Si analizamos la acción política de Olof Palme y de 
su partido político a lo largo de los útimos cincuenta 
años, vemos que tanto en la conducción del gobierno co- 
mo en la oposición, su sentido de la vida ha sido inalte- 
rable. El empuje, la convicción, la certeza de haber ele- 
gido un Camino para que la paz reine entre Jos hombres, 
fue una bandera que supo enarbolar este hombre desa- 
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parecido hoy y que debe recoger, sin ninguna duda ---co- 
mo lo señalaban nuestros compañeros— el pueblo sueco 
en su conjunto. 


En esas pocas horas en que conversamos con este 
hombre, que con absoluta sencillez transitaba por las ca- 
lles de su pueblo y por los caminos de algunas granjas, 
por los que nos internamos, comentábamos de qué manera 
se había desarrollado la vida de nuestro compañero Zel- 
mar Michelini, abatido por las balas asesinas en la ciu- 
dad de Buenos Aires. Recuerdo que en ese momento le 
señalamos nuestra extrañeza ante el hecho de que en un 
mundo tan confundido, en un país tan comprometido ea 
el plano internacional en instancias difíciles —guiado por 
este hombre— se desplazara sin ningún tipo de custodia. 
Sus palabras, precedidas de una sonrisa afectiva, fueron 
más O menos éstas: las tres razones por las que nos sen- 
timos permanentemente protegidos son: la amistad de 
quienes nos acompañan, como en este caso la suya; el 
atecto y la responsabilidad de nuestro pueblo; y, final- 
mente, el peso de nuestras convicciones, que nos condu- 
cen, inexorablemente, por un camino de seguridad hacia 
las cosas que en la vida se deben valorar. 


Parecería que con esta posición fuera imposible que 
Olof Palme cayera en algún momento abatido por una 
mano criminal. Sin embargo, hemos reflexionado unas 
cuantas horas después de este acontecimiento doloroso y 
hemos llegado a la conclusión de que si bien la mano 
asesina puede identificarse en una persona cualquiera, es 
muy posible que los autores de este crimen ideológico se 
encuentren entre aquellos que han venido siendo ataca- 
dos permanentemente por Oloí Palme, a lo largo de su 
extensa y proficua vida, por sus actitudes y acciones con- 
tra el resto de la humanidad. 


Expresamos estas palabras con profunda emoción y 
con verdadero deseo de que el pueblo sueco sepa superar 
estas instancias y siga transitando por el camino que 
hombres como el desaparecido trazaron para su mejor fu- 
turo y para un mejor futuro de la humanidad. 


Nada más. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
legislador Daverede. 


SEÑOR DAVEREDE. — Señor Presidente: ¿en qué 
misteriosos antros se halla secuestrado el hombre de este 
mundo que desconozca que, cada vez que ha sido necesa- 
ria la solidaridad ante el avasallamiento de la democra.- 
cia, o la voz de los pueblos reclamando la libertad perdi- 
da, o la justicia para exhumar los derechos humanos con- 
culcados, o la iniciativa para asistir y cobijar a los per- 
seguidos en razón de sus ideas, o la voluntad para sacar 
a flote alguna generosa contribución de perfil cultural o 
humanitario, el más cálido y fervoroso acento habría par- 
tido siempre de la munificencia de Olof Palme, de su in- 
mensa comprensión y de su excelso amor a sus semejan- 
tes, al progreso y al bienestar de los pueblos? 


Sé de muy pocos en el ámbito internacional, con igua- 
les posiciones políticas y gubernamentales, que hayan ren- 
dido un culto más noble y más estricto al ser humano. 


Después de oír las muy destacadas e ilustradas ex- 
posiciones de los señores legisladores que me precedieron 
en el uso de la palabra, creo que es muy poco lo que 
tendría que agregar. 


Pero es necesario decir también alguna cosa en nom- 
bre de mi sector. 


El asesinato del Primer Ministro de Suecia, ese acto 
de barbarie y mesianismo de la organización terrorista 
que reivindicó su autoría, ha provocado consternación en 
todo el mundo. Este magnicidio ha hecho reaccionar al 
mundo, en el que causó gran impacto. 


Un hombre de paz y promotor de la paz ha sido abati- 
do por los disparos terroristas, en un nuevo acto de cobar- 
día que ahora llegó a quien, con toda razón, se conside- 
raba un amigo de los pueblos oprimidos. La interminable 
secuela de atentados que caracterizan a nuestra época, al- 
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canza con esta acción repudiable una de sus más conde- 
nables expresiones. 


Si no tuviéramos la fe en lo eterno, con el filósofo 
podríamos decir: “Venimos no se sabe de dónde ni por 
qué, y nos marchamos no se sabe por qué ni para dón- 
de”. ¿Qué increíble extravío puede haber impulsado a los 
autores de este acto abominable, equiparable a los asesi- 
natos de Kennedy, de Gandhi, de Luther King y de otras 
tantas personalidades de primera línea en los quehaceres 
públicos? Es algo que realmente consterna. Más allá de 
nuestras lógicas discrepancias ideológicas con Olof Palme, 
nosotros también levantamos, desde estas bancas de la 
Unión Cívica, nuestra voz de protesta y solidaridad con 
su familia, con el pueblo y el Gobierno de Suecia, con el 
Partido Socialdemócrata sueco y con la Internacional So- 
cialista, de la cual era Vicepresidente. 


No podemos desconocer —nadie puede desconocer— 
su larga actuación política, su popularidad indiscutida y 
su evidente gravitación sobre la opinión internacional. De 
él se decía que sus declaraciones eran muchas veces alti- 
sonantes, que irritaban en numerosas ocasiones a sus ad- 
versarios políticos, quienes pese a todo jamás cuestiona- 
ron su capacidad. Siempre simpático, pero recto. Yo reco- 
jo ese comentario cuando en esta Asamblea General le 
rendimos nuestro homenaje, como un galardón, y señalo 
ese rasgo como una virtud más que se agrega al elenco 
de excelencias que integraban su personalidad moral. 


Señor Presidente: el rechazo a toda forma de vio- 
lencia, y en este caso de los métodos terroristas, el com- 
bate que les presentemos en todo el mundo, será el mejor 
tributo que podemos rendir a la memoria de Olof Palme. 


Cuando un hombre ha ganado el alma del pueblo por 
su genio o por sus servicios eminentes, la multitud le dis- 
cierne el premio con un lenguaje superior a todas las re- 
tóricas. Sencillamente, lo toma en sus brazos y lo levanta 
por encima de todas las cabezas. Sobre ese pedestal —el 
que verdaderamente ambicionaba su espíritu y el único 
en realidad digno de él— lo ha sorprendido la muerte, 
y en él se mantendrá, sin duda alguna. Desde ese solio 
continuará escoltándonos su sombra bienhechora. 


Yo abrigo la esperanza de que esta muerte nos ha 
de hacer ganar más batallas por los derechos del hombre, 
por la libertad, por la justicia y por la paz. 


Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
legislador Toriani. 


SEÑOR TORIANI. — Como legislador frenteamplis- 
ta integrante del sector Democracia Avanzada y como 
miembro del Partido Comunista del Uruguay, quiero su- 
marme al sentido homenaje que nuestro Parlamento rin- 
de al líder del Partido Socialdemócrata Obrero y Primer 
Ministro del Gobierno sueco, Olof Palme. 


Nuestro compañero, el legislador Cardoso —-designado 
por el Frente Amplio para representarlo en este homena- 
je— así como otros integrantes de este Cuerpo, ya se- 
ñalaban el papel de Palme y su constante solidaridad con 
el pueblo uruguayo, el amplio apoyo brindado por el pro- 
minente dirigente y Vicepresidente de la Internacional So- 
cialista, a la lucha democrática y antifascista que sostuvo 
nuestro pueblo sojuzgado por la dictadura. Miles de exi- 
liados conocieron en Palme, en su gobierno, en su pue- 
blo y en su partido, la solidaridad y el apoyo en los difí- 
ciles años del exilio. Las actividades del Frente Amplio y 
las diversas formas de alianza democrática del exilio uru- 
guayo —como Convergencia Democrática en el exterior— 
también recibieron un amplio apoyo por parte del hoy 
asesinado Primer Ministro sueco. Asimismo, la CN'T tam- 
bién recibió, no sólo la hospitalidad sino, además, la po- 
sibilidad de que se tendieran todos los puentes necesarios 
para poder realizar en el exilio el Segundo Encuentro 
Coordinador de la CNT en el Exterior. La Federación de 
Estudiantes, a través de su coordinadora en el exilio, 
también recibió esa solidaridad. Ninguno, en fin, de los 
luchadores y hombres democráticos de nuestro pueblo, 
está exento de tener, por lo menos, una deuda moral y 
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política con Olof Palme y lo que él representaba. Parti- 
cipó activa y esforzadamente en la campaña mundial por 
la amnistía en el Uruguay y fue portavoz del clamor 
mundial por la liberación del general Seregni y de todos 
los presos políticos de la dictadura uruguaya. 


Entre otras cosas, sentimos la necesidad de destacar 
su apoyo, su solidaridad y su actitud de promover la 
libertad de ex legisladores de nuestro partido, como en el 
caso del desaparecido Gerardo Cuesta —muerto en pri- 
sión— del ingeniero José Luis Massera, de Vladimir Tu- 
riansky, de Alberto Altesor, entre otras figuras de la de- 
mocracia uruguaya. En el forzado exilio, dirigentes de la 
resistencia democrática uruguaya, como Wilson Ferreira 
Aldunate, Enrique Rodríguez o José Pedro Cardoso, go- 
zaron de su fraterna amistad. Algunos de estos aspectos 
ya han sido suficientemente resaltados por los señores le- 
gisladores que me han precedido en el uso de la palabra. 


También queremos manifestar que en estos días he- 
mos recibido expresiones de pesar de uruguayos gue aún 
se encuentran en Suecia, quienes, al igual que ese pueblo, 
experimentan el dolor, la indignación y la rebeldía que 
suscitan estas acciones llevadas a cabo por los enemigos 
de tan altos ideales como los que representaba y llevaba 
a la práctica constantemente Olof Palme. América Lati- 
na lo contaba entre sus mejores amigos, entre sus mejo- 
res aliados en su lucha por la independencia, la autode- 
terminación, el desarrollo de los pueblos en condiciones 
justas, la paz, en beneficio de toda la humanidad. Cuba 
lo tuvo como gran amigo y el pueblo cubano debe recor- 
dar las palabras que junto a Fidel Castro, pronunciara 
en la Plaza de la Revolución en el año 1975. También la 
Nicaragua sandinista lo cuenta —lo contaba, deberíamos 
decir ante la noticia de su muerte, pero sin duda ha de 
seguir contándolo— entre sus mejores amigos. 


¿ Ya se ha mencionado asimismo el papel que desem- 
peñara ante la agresión de los Estados Unidos a Vietnam. 


_Reconocemos, señor Presidente, en Palme, a un gran 
político y estadista, a un luchador del mundo entero por 
la paz y por la colaboración de los pueblos y los gobier- 
nos en bien del hombre. 


En una declaración del Comité Central del Partido 
Comunista del Uruguay, emitida inmediatamente después 
que fuera conocida la noticia de su infausta muerte, se 
afirma que Palme era un consecuente enemigo de las 
tiranías latinoamericanas y no podemos olvidar que supo 
combatir, desde el principio, el golpe de estado en Chile, 
que segara la vida de su Presidente democrático, Salva- 
dor Al'ende, y fue desde entonces ferviente enemigo del 
despótico gobierno de Pinochet. 


La muerte de Olof Palme significa, como se ha dicho, 
una rra irreparable para el movimiento democrático 
mundial. 


Ante la sorpresa y el choque que nos causara en los 
primeros momentos la noticia inconcebible del asesinato 
de Palme y mientras se procura esclarecer este magnici- 
dio, recordamos que justamente ocurrió a poco más de 
un año del alevoso crimen que segara la vida de otro 
primer mandatario integrante de lo que se ha dado en 
llamar el Grupo de los Seis; me refiero a Indira Gandhi. 
El propio Palme había viajado recientemente a Nueva 
Delhi para homenajear a Indira en el primer aniversa- 
rio de su muerte. 


Los mandatarios del Grupo de los Seís promovieron 
propuestas, iniciativas y esfuerzos para avanzar en el de- 
sarme y en el camino de la paz y precisamente -—como 
declarara en estos días la Ministra sueca para el desar- 
me— su muerte en estas condiciones significa un duro 
golpe a las gestiones en pro de la paz en este mundo, que 
con múltiples esfuerzos se realizan. 


En los primeros instantes la idea dominante era la 
de que esto sólo podía ser obra de un loco; pero ahora 
avanza la idea de que el plan fue llevado a la práctica 
por asesinos profesionales que utilizaron armas de un de- 
susado poder, con balas que pueden atravesar un chaleco 
antibalas o la carrocería de un automóvil. Por el mo- 
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mento impresionan dos cosas notorias en la grave refle- 
xión que hacemos ante este condenable crimen: la pri- 
mera, el gran cariño mundial que recogió Olof Palme 
por su vida y por su obra; y la segunda, el odio que su 
acción había llegado a despertar en fuerzas que también 
existen en el mundo. 


Nos vamos a sumar, señor Presidente, a lo propues: 
to por nuestro compañero el señor legislador Cardoso, de 
que la versión taquigráfica de las palabras con que la 
democracia uruguaya homenajea a Olof Palme sea re- 
mitida al Parlamento sueco con un doble sentido: de pe- 
sar ante la muerte de este líder de la paz mundial y de 
reconocimiento por parte del Parlamento uruguayo a ese 
Parlamento democrático, en momentos en que los inte- 
reses más oscuros, regresivos y belicistas vienen fomen- 
tando, desde hace mucho tiempo, la difamación, el des- 
prestigio e, inclusive, la amenaza, a cargo de los sectores 
neofascistas y más reaccionarios de su propio país, cuan- 
do, en definitiva, deberían prevalecer los valores del hom- 
bre, de la paz, de la convivencia y de la autodetermina- 
ción de los pueblos, ideas que sostuvo y defendió Olof 
Palme y que serán recogidas por pueblos y gobiernos de- 
mocráticos del mundo. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
legislador Andrade Ambrosoni. 


SEÑOR ANDRADE AMBROSONI. — Señor Presi- 
dente: quiero expresar adhesión plena a los conceptos 
que se han vertido acerca de Olof Palme, cuyo asesinato 
ha estremecido a la humanidad. 


No se sabe quién fue el homicida, ni quién armó la 
mano que segó la vida de un auténtico apóstol de la paz, 
cuya muerte se asemeja a la de Jean Jaurés, ilustre so- 
cialista francés abatido por su indeclinable oposición a la 
guerra, 


Palme ubicó a su patria en protagónica posición en 
la política internacional, enarbolando banderas de com- 
prensión y de entendimiento. Mostró a la vez firme y te- 
naz resistencia a toda forma de intromisión extraña en 
las decisiones de cada pueblo y respeto a su soberanía y 
a su inalienable derecho de autodeterminación para tra- 
zar su destino. Condenó avasallamientos e injerencias y 
se identificó con los agredidos, a quienes, desde el llano 
o desde el Gobierno, prestó generosa solidaridad. 


Los uruguayos todos saben bien de su ardoroso apo- 
yo en las sombrías horas de lucha contra la tiranía. 


En lo interno, impulsó cambios trascendentes signa- 
dos por la libertad y la justicia en el camino del socia- 
lismo, que lo convierten en adalid de una causa cuyo 
objetivo es la dignificación integral del hombre. 


Ante el infame crimen que en horas de tremenda 
tensión priva al mundo de uno de sus conductores más 
lúcidos, uno a las voces de protesta la voz del Movimien- 
to Socialista y declaro que votaré con emoción los ho- 
menajes propuestos al formidable combatiente por los de- 
rechos humanos que fue el extinto Primer Ministro de 
Suecia, Olof Palme. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
legislador Paz Aguirre. 


SEÑOR PAZ AGUIRRE. — Señor Presidente: sumo 
la voz del Partido Colorado a aquellas que han expresado 
la consternación y el asombro que provocara en todo el 
mundo el asesinato de Olof Palme, Primer Ministro sue- 
co, atacado en la vía pública cuando volvía a su hogar 
con su esposa, muerto a tiros por un asesino que se dio 
a la fuga. 


Este es un nuevo crimen político, oprobioso y brutal, 
producto de la locura de quienes aún creen, insensata- 
mente, que la violencia puede ser un camino para la hu- 
manidad. 


Nadie podía prever un desenlace semejante. El go- 
bernante asesinado no ofrecía lugar para el odio ni el 
rencor, Nadie, explicablemente, podía tener motivos para 
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un acto de esta naturaleza. Amante de la paz, en una 
trayectoria internacional de poderosa y definida gravi- 
tación, Palme definía el derecho a existir de los peque- 
ños países con estas palabras: “Precisamente por ser Sue- 
cia un pequeño país neutral, no alineado a ninguno de 
los grupos de las grandes potencias, tenemos razones par- 
ticulares para defender el derecho de las naciones pe- 
queñas a la independencia nacional, su derecho a definir 
su política y construir su futuro, sin la intervención de 
países extranjeros”. 


Este pensamiento resume los puntos fundamentales 
de la ideología de Palme y del Partido Socialdemócrata 
que él dirigía, fundada en la indepedencia, autodetermi- 
nación y no intervención, reglas básicas de la convivencia 
internacional que sustenta el pensamiento mundial de las 
Naciones Unidas y que nosotros, los uruguayos, hemos 
libremente adoptado en un compromiso colectivo desde 
mucho tiempo atrás, como expresión coincidente de nues- 
tra política exterior. 


Palme, uno de Jos dirigentes mundiales de mayor gra- 
vitación, era ya a los 20 años miembro de la dirección 
de las juventudes socialdemócratas de su país. En 1963 
fue nombrado Ministro sin Cartera; dos años más tarde, 
Ministro de Comunicaciones y, luego, Ministro de Educa- 
ción. En 1969, a los 42 años, fue elegido Presidente del 
Partido Socialdemócrata y designado Primer Ministro de 
Suecia. 


A lo largo de todos esos años, los progresos notables 
de Suecia, su forma de vida y de organización social, 
igualitaria y progresista, han hecho de ese país un mo- 
delo seductor, casi no imaginable, por haber llegado a lo- 
grar el compendio difícil de un equilibrio ponderado y 
justo entre la libertad del hombre y sus derechos y de- 
beres en la sociedad. La aventura política, social y cul- 
tural de la Suecia moderna se identifica con la socialde- 
mocracia y, en especial, con el gran conductor del que 
un atentado aleve ha privado al mundo. Demuestra que 
entre las opciones capitalista y comunista existe una vía 
reformista democrática, capaz de acompasar el mayor 
bienestar de la clase obrera sín tener que pasar por la 
fuerza, la opresión, la violencia revolucionaria o el es- 
trangulamiento burocrático de pesadas construcciones ad- 
ministrativas verticalistas, impropias de la atención de- 
bida a los intereses colectivos, 


Este, en el plano doctrinario y aun en el planteo 
práctico, es, seguramente, el mayor y más significativo 
aporte hecho por Olof Palme al dilema de la vida actual 
entre las naciones. En tal disyuntiva él expresaba: “El 
socialismo democrático es la más moderna, dinámica y 
progresista de las ideologías”. Y agregaba: “Ninguna otra 
ha luchado tanto para lograr las libertades individuales 
y colectivas, para obtener derechos sindicales y políticos, 
ni tanto tampoco contra la represión y el poder personal. 
La mejor prueba de eso es el odio con que la socialde- 
mocracia ha sido perseguida bajo los regímenes totalita- 
rios. En efecto: nada es más peligroso para los fascistas 
y para los dictadores que un movimiento cuyas ideas de 
progreso son tan ampliamente compartidas por el pueblo”. 
Decía Palme más adelante: “Los socialdemócratas moles- 
tan a todos los adversarios de la libertad. Muchos de 
ellos han muerto bajo la bota del nazismo, y los que han 
sobrevivido o escapado de los campos de concentración 
han empezado enseguida la reconstrucción de su país; sin 
hablar de los socialdemócratas asesinados en los países 
en que el Partido Comunista, fiel a los principios bien 
conocidos de Lenin y de Stalin, se había apoderado de la 
policía, del ejército y la administración...” 


SEÑOR TORIANI. — ¡No apoyado! 
SEÑOR PAZ AGUIRRE. — Lo dijo Palme, no yo. 
“La democracia” —añadía— “no está ligada a una 


determinada clase social, sino que es parte integrante de 
la dignidad humana. Nuestros adversarios, que preten- 
den ser de “izquierdas? —calificación que naturalmente 
rechazo— dicen que nuestras libertades son “burguesas' ”. 
Y preguntaba: “¿De dónde ha salido tan peregrina idea? 
Nuestra democracia, nuestras leyes, son el logro de todos 
los ciudadanos y nosotros seremos siempre sus defenso- 
res y su garantía. En principio” —expresaba, culminan- 
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do este razonamiento— “rechazamos cualquier idea de 
transformación realizada por la fuerza, por la presión de 
un grupo a menudo minoritario al principio, como ocu- 
rrió en casi todos los países de obediencia soviética, so- 
bre todo, pero nos parece igualmente que el capitalismo 
es incapaz de realizar esta transformación”. 


Hablando del liberalismo clásico y del marxismo or- 
todoxo, expresaba Palme: “Ya no tenemos ningún reme- 
dio milagroso que ofrecer a la sociedad; ya no hay más 
panaceas. Nadie cree ya en el destino, en una evolución 
fatal o en una irreprimible corriente de la historia. So- 
mos los herederos de un mundo que ha reducido a polvo 
los más bellos sueños. ¿Cuántos hombres han muerto y 
mueren de hambre, sacrificados por la famosa mano in- 
visible de la economía de mercado propia del liberalismo 
clásico? ¿Cuántos hombres han desaparecido en los “gou- 
lags' y en los hospitales psiquiátricos, víctimas de la per- 
versión del marxismo? El gran inquisidor de los herma- 
nos Karamasov encarcela a Jesús cuando éste vuelve a la 
tierra porque su presencia perturba el dogma que aplica 
en su nombre. Si se quiere vencer las injusticias hay que 
liberarse de todos estos prejuicios, de toda esta mezcla 
confusa de afirmaciones indemostrables y de este grupo 
de ideas que no tienen nada que ver con la realidad con- 
temporánea. La única manera de mejorar la vida coti- 
diana es construyendo una sociedad fundada en la igual- 
dad, la seguridad y la solidaridad”. 


Mucho más podríamos citar del pensamiento lúcido 
y actual de Olof Palme. Las palabras suyas que hemos 
mencionado son reflejo transparente de una convicción 
profundamente humana y democrática, sin ataduras a 
verbalismos inconducentes que, como rótulos vacíos, sub- 
yugan el pensamiento de muchos hombres y los someten 
a la esclavitud de declaraciones huecas y envejecidas. 


El aporte de esta clara visión en su propio país y 
su proyección en este mundo convulsionado y arbitrario 
que hoy vivimos, han hecho de Olof Palme un ciudadano 
de la humanidad. A él rendimos nuestro tributo y nues- 
tro homenaje. En él vivirá siempre la' rebeldía de la trans- 
formación para la justicia y el inmortal espíritu de la paz. 


(¡Muy bien!) 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
legislador Rodríguez Camusso. 


SEÑOR RODRIGUEZ CAMUSSO. — Señor Presi- 
dente: profundamente conmovidos todavía, quiero sumar 
mi palabra al justísimo homenaje que hoy se tributa a 
una importante, trascendente y luminosa figura de la vi- 
da política de nuestro tiempo. 


No me detendría a considerar la sinrazón o la bar- 
barie del atropello cometido, porque esa sinrazón y esa 
barbarie existen cada vez que se asesina a alguien y no 
nos importa, a estos efectos, el signo ideológico. Es bar- 
barie asesinar a un estadista socialdemócrata, como lo es 
asesinar a un estadista monárquico, comunista, anarquis- 
ta o de cualquier ideología; como es barbarie asesinar a 
un luchador de cualquier ideología. 


Lo de Olof Palme nos ha conmovido, además, en pro- 
fundidad, porque es una figura que tiene, en su lucha 
por muchas de las expresiones de la causa de la huma- 
nidad de nuestro tiempo, muchos elementos en común con 
nosotros. Y eso tenemos que valorarlo, particularmente, 
porque Olof Palme nace, vive y actúa en un país no 
solamente ubicado lejos geográficamente y con una tra- 
dición cultural y político-partidaria sustancialmente dife- 
rente de la nuestra, con valores culturales que en algunos 
aspectos no se asímilan a los nuestros, sino situado den- 
tro del sector desarrollado, rico, del mundo, cada día más 
diferenciado y más lejano en sus problemas, en sus de- 
finiciones, en sus necesidades acuciantes, del que noso- 
tros integramos. Y, sin embargo, ¡cuánto en común! Más 
alá de que Suecia es europea y Uruguay latinoamerica- 
no; más allá de que su tradición es nórdica y la nuestra 
latina; más allá de que su país es desarrollado y el nues- 
tro subdesarrollado —dejemos ese eufemismo de “en de- 
sarrollo”, porque tendríamos que decir “en subdesarro- 
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llo”—. más allá de todo eso, ¡qué coincidencia cuando 
Vietnam!; ¡qué coincidencia en lo relativo a Nicaragua!; 
¡qué coincidencia con el demócrata Palme respecto de la 
lucha heroica que libra el pueblo palestino! ¡Cuántas 
coincidencias! 


Naturalmente, los enfoques no son iguales. No se tra- 
ta hoy de homenajear la ideología concreta, precisa, per- 
sonal de un dirigente político ni de su partido; eso co- 
rresponde analizarlo al pueblo sueco. Nosotros, urugua- 
yos, respetuosos de las definiciones políticas de los de- 
más pueblos del mundo, no vinimos aquí a establecer jui- 
cios de valor entre lo que piensan en el plano interno y 
en la concepción social de su país los dirigentes políticos 
de uno u otro partido, 


Igualmene habríamos repudiado el crimen de un diri- 
gente que sostuviera ideas políticas distintas a las de Olof 
Palme, y de eso hay una tradición consecuente y muy 
elevada en nuestro Parlamento. ¡Cuántas veces aquí he- 
mos homenajeado a figuras políticas con las que tuvimos 
inmensas diferencias! ¿O no hemos escuchado aquí en- 
cendidos discursos de batllistas convencidos homenajean- 
do a blancos que han sido sus opositores de toda la vida, 
y viceversa? ¿Alguien ha venido aquí, alguna vez, cuan- 
do rendimos homenaje a un adversario, a hurgar en 
aquello que haya dicho, que resulte molesto o urticante 
para Otra posición? ¿Hubiéramos imaginado al señor le- 
gislador Cigliuti rindiendo homenaje a Eduardo Víctor 
Haedo, leyendo cada una de las cosas que sobre su par- 
tido y sobre sus figuras máximas escribió y sostuvo du- 
rante su vida, con acierto o con error, Eduardo Víctor 
Haedo? Eso no lo hacemos, eso no lo practicamos. Y mu- 
cho menos en un momento tan dificil de la vida de nues- 
tro país, dentro del cual, con una imagen cuidadosamente 
bifurcada, la mitad del rostro sonríe —e incluso desde 
ese lado se tiende la mano— mientras la otra mitad agra- 
via, o intenta hacerlo, y endurece el gesto. ¡No! Nosotros 
hoy homenajeamos a Olof Palme, a un luchador por la 
libertad, homenajeamos a un luchador por la vida y el 
desenvolvimiento de su país; homenajeamos a un ciuda- 
dano que fue alevosa y vilmente asesinado, y quién sabe 
si algún día se conocerá por qué. 


Hay varias décadas de tradición de crímenes que han 
afectado a estadistas de inmensa estatura moral y polí- 
tica procedentes de la región escandinava. Lo sabemos 
desde hace décadas. 


Hoy no vamos a examinar todo eso; vamos a decir 
solamente que repudiamos el crimen por el crimen mis- 
mo y que, sin analizar en detalle cada una de las actitu- 
des o cada una de las definiciones del estadista desapa- 
recido, queremos rendirle nuestro homenaje y expresar 
nuestra solidaridad con la proyección fundamental de su 
acción y de su pensamiento. 


Pocas semanas atrás leíamos en la prensa uruguaya 
un sueito en el cual, justamente, se señalaba con el de 
acusador, por sus ideas políticas, a Olof Palme y a otra 
figura inmensa de la política internacional, que es el aus- 
tríaco Bruno Kreisky. Sin embargo, nosotros no nos de- 
tenemos ahora en el examen pormenorizado de los pun- 
tos en que coincidimos, o de los puntos en que discre- 
pamos. Olof Palme fue un luchador, fue un amigo nues- 
tro, más allá de distancias o de diferencias. No hurga- 
mos en sus definiciones y rendimos hoy, en el plano que 
entendemos corresponde, con nuestras coincidencias y 
con nuestras discrepancias, el encendido, conmovido, sen- 
tido, íntimo, definitivo homenaje que merece. 


SEÑOR PRESIDENTE. — No hay más oradores ins- 
criptos. Si no se hace uso de la palabra, la Asamblea 
General pasará a votar la moción formulada por el señor 
legislador Martínez Moreno, en el sentido de que la Asam- 
blea General envie mensaje de condo:encias al Parlamen- 
to sueco y se haga llegar a la Embajada de Suecia en el 
Uruguay la versión taquigráfica de las palabras pronun- 
ciadas en Sala en esta sesión extraordinaria de homenaje. 


(Se vota:) 
—80 en 80. Afirmativa. UNANIMIDAD. 
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SEÑOR CARDOSO. — ¿Me permite, señor Presi- La Mesa invita a la Sala y a la Barra a ponerse de 
dente? pie y guardar un minuto de silencio. 
Cuando finalizaba mi exposición sugerí que,... (Así se efectúa) 
SEÑOR PRESIDENTE. —- En ese momento, yo no 
estaba presidiendo. 7 4) QUEDA TERMINADO EL ACTO 
SEÑOR CARDOSO. — ... además de lo propuesto, SEÑOR PRESIDENTE. — Se levanta la sesión. 
Ja Asamblea General se pusiera de pie en homenaje a 
Olof Palme y guardara un minuto de silencio. (Es la bora 18) 
Dr. ENRIQUE TARIGO 
(Apoyados) Presidente 
SEÑOR PRESIDENTE. — Se va a votar la propuesta Dn. Mario Farachio 
del señor legislador Cardoso. Dr. Héctor S. Clavijo 
Secretarios 
(Se vota:) 


Dn. Roberto J. Zamora 
—82 en 82. Afirmativa. UNANIMIDAD. Director del Cuerpo de Taquígrafos 


